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La Iglesia es  un cuerpo local  de creyentes que 1) hayan sido
bautizados en agua por inmersión de acuerdo a una voluntaria
profesión de fe (Hch.2:41), 2) habiéndose constituido como un
cuerpo autónomo (Hch.11:22-26; 13:2-4; 14:22,23); bajo la
autoridad de una iglesia bíblicamente constituida.

La Iglesia está compuesta de una membresía que haya con-
fesado ser regenerada o salva (Hch.2:41,47).

Cada Iglesia local es una agencia autónoma, que responde
a Cristo únicamente, su cabeza; con el propósito de “atar y
desatar” los asuntos del reino de los cielos aquí en la tierra
(Mt.16:19; 18:18).

La Iglesia ha sido y continuará siendo una entidad que se
ha perpetuado en una ordenada sucesión de Iglesias locales a
través de los siglos. Esta Iglesia, institucionalmente, nunca perecerá
y jamás apostatará (Mt.16:18; Ef.3:10,11,21).

Cada Iglesia local debe mantener pureza moral y doctrinal,
separándose del mundo. Ella debe ejercitar disciplina bíblica a
sus miembros si es necesario [disciplina formativa y correctiva,
nunca punitiva] a nivel local (Mt.18:15-18; 1Co.5:1-13; 1Ti.5:20).

La Iglesia, no bautiza bebés, sino creyentes solamente
(Hch.2:41) por inmersión (Ro.6:4,5; Col.2:12).

La Iglesia no reconoce autoridad de Dios de ninguna otra
institución, movimiento, o individuo para bautizar en su Nombre.
Por lo tanto, la Iglesia bautiza a todo aquel que viene a su seno
proveniente de otra institución, porque sólo a ella se le ha
encomendado esta ordenanza (Mt.28:18-20).

La Iglesia nunca a utilizado la persecución para coerción de
la conciencia (Jn.15:20,21; 16:2,3).

La Iglesia nunca ha hecho alianza con el estado (Mr.12:17).

reemos que la historia de la iglesia
contada por la pluma de historiado-
res católicos y protestantes no es
el fiel reflejo de lo realmente

ocurrido; es más, creemos que se ha
invertido la verdad, intentando hacer pasar
lo dulce por amargo y lo amargo por dulce
(Isaías 5:20). La Iglesia Católica escribió
la historia de acuerdo a su visión de las
cosas, y no se puede esperar objetividad
en su juicio en contra de aquellos que por
siglos protestaron por sus desviaciones y
excesos. La iglesia estatal tenía el poder
absoluto y registraba lo que bien le parecía,
y además se encargó de aplastar todo
movimiento insurgente que amenazaba la
paz de la Iglesia Católica, y en la edad del
oscurantismo, por millones murieron a
espada, quemados en hogueras, arrojados
al vacío desde despeñaderos, y ahogados
en ríos, acusados de herejía y sedición por
la “iglesia” y ejecutados por el estado;  y
todo documento o antecedente que hablaba
de su fe eran quemados o  destruidos junto
con ellos. Por lo tanto, la historia escrita
por ellos carece de objetividad,  pero la
verdad del Nuevo Testamento nos ayudará
a ver las cosas desde otra perspectiva y
nos llevará a otras conclusiones.

En esta edición de LA VERDAD,
intentaremos re-escribir sinóptica y
objetivamente la historia de la iglesia y
mostraremos las razones de por qué los
reformadores hicieron las cosas a medias,
cual ha sido el fruto histórico de su ejemplo
de empezar instituciones cristianas por
autoridad individual, y como esto ha
afectado el testimonio de Dios y la
credibilidad de la fe. También analizaremos
las profundas implicaciones de declarar o
anunciar la apostasía de la iglesia, y de
como esto afecta la integridad y el señorío
de la persona de Jesucristo. 

EDITORIAL

El Editor

Re-escribiendo la Historia

LA VERDAD

Los Apacibles Principios de la
Eclesiología del Nuevo Testamento

¿Son iglesias de Cristo todas las instituciones
que reclaman este título? La lógica dice que no.

Entonces ¿Cuáles son los criterios o principios que distinguen
las iglesias de Cristo de aquellas que sólo dicen serlo? A

continuación presentamos nueve principios bíblicos que nos
ayudarán a identificar las iglesias del Señor:
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Iglesias

Continúa en la pág. 11

reemos que los 
bautistas son los
c r i s t i a n o s

o r i g i n a l e s .  N o
comenzamos nuestra
existencia en la reforma,
éramos reformadores
mucho antes del
n a c i m i e n t o  d e
Lutero o Calvino.
Nunca salimos de
la iglesia de Roma,
p o r q u e  n u n c a
estuvimos en ella,
sino que tenemos una
existencia continua
hasta los apóstoles
mismos. Hemos existido
desde los tiempos de Cristo…”
(C.  H.  S. ,  Metropol i tan
Tabernacle Pulpit, Vol. 7, 1861,
Pasadena, TX, Pilgrim Publ., p. 225).

“No me avergüenzo de la denominación a la cual
pertenezco, salida directa de los lomos de Cristo, sin
nunca haber pasado a través de las turbias aguas del
romanismo, y teniendo un origen separado del
protestantismo, porque existíamos mucho antes de
toda secta…” C.H.S., New Park Street Pulpit, vol. 16,
1860, Pasadena, TX., Pilgrim Publ.., p.66).

“… somos la iglesia apostólica que nunca a doblado
la rodilla ante príncipes, conocidos por todos los
hombres, en todas las edades, bajo diferentes nombres,
tales como Donatistas, Novacianos, Paulicianos,
Petrobrusianos, Cátaros, Arnoldistas, Husitas, Valdenses,
Lolardos, y Anabautistas; y siempre hemos contendido
por la pureza de la iglesia, su distintivo y la separación
de los gobiernos humanos. Nuestro padres … presentes
hoy, por medio de sus hijos, prueban una línea
ininterrumpida que viene legítimamente de los
apóstoles, no por el filtro de Roma, ni de la manipulación
de prelados, sino por vida divina…”  (C.H.S., ibid., Vol.
7, p. 613).

"Reflexiona primero en el hecho de que existe una
Iglesia. ¡Qué maravilloso es esto! Es quizá el mayor
milagro de todos los siglos que Dios tenga una Iglesia
en el mundo... ¡Siempre una Iglesia! ...Cuando toda la
fuerza de los emperadores paganos se precipitó como
una avalancha atronadora sobre ella, se sacudió de

Su
Visión

de Iglesia

l entendimiento de la naturaleza de la
iglesia es un asunto absolutamente
vital para la evangelización mundial. La
victoria del evangelio depende de la

implementación de esta esencial doctrina,
porque es la iglesia la institución responsable

de llevar a cabo la Gran Comisión, y si no nos
ponemos de acuerdo en relación a esto vamos a seguir
marcando el paso, sin credibilidad ni poder
evangelístico, hasta que Dios levante una nueva y mejor
generación de cristianos que verdaderamente busque
y ame su verdad y la promueva con todo su vigor, tal
como lo hizo Isaías: “Por amor de Sion no callaré, y
por amor de Jerusalén no descansaré, hasta que salga
como resplandor su justicia, y su salvación se encienda
como una antorcha” (Isaías 62:1).

Dios abrió una puerta en la época de la reforma
para que los hombres pudieran restablecer lo que el
diablo, hasta ese entonces, intentaba hacer pasar por
iglesia, pero el amor y la pasión por volver al patrón
neotestamentario no fue tan intenso en los reformadores
como para dar este paso radical.

¿UNA IGLESIA APOSTATA REFORMADA?
Los reformadores revolucionaron la sociedad

europea con la premisa que la iglesia de Cristo había
apostatado y que se hacía necesario una reforma. Esta
premisa, desde una perspectiva bíblica o teológica, es
un absurdo, porque los reformadores debían haber
bien sabido dos cosas fundamentales: 1) que la iglesia
como institución tiene la promesa de perpetuidad: “…y
he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el
fin del mundo” (Mateo 28:20); y 2) que es invencible
o indestructible: “…y las puertas del Hades no
prevalecerán contra e l la”  (Mateo 16:18).

Estas verdades bíblicas básicas, la
incompatibilidad del dogma católico con las enseñanzas
del Nuevo Testamento, y la corrupción en su interior,
debió haber llevado a los reformadores a evaluar si el
catolicismo era verdaderamente el fruto de la eclesiología
de Cristo, porque la sola idea de apostasía es una
afrenta al señorío de Cristo y a la soberanía de Dios.

Si hipotéticamente concebimos la muerte o
apostasía de la iglesia, esto significaría una o dos cosas:
1) Cristo no tuvo el amor de preservar su esposa de
la muerte (Efesios 5:22-32), o 2) No tuvo el poder de
prevenir la muerte de ella; en cualquiera de los dos
casos destronamos a Dios. Si la iglesia murió o apostató
¿quién podría volverla a resucitar? ¿Quién tendría la
autoridad de reformar la iglesia de Cristo?

Continúa en la pág. 10, lado inferior derecho
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“Y no es maravilla,
porque el mismo Satanás

se disfraza como ángel de luz”
(2Corintios 11:14).

odo cristiano sabe que el modus operan-
 di de Satanás es suplantar e imitar las obras

de Dios (Exodo 7:8-13), porque esa es la mejor
estrategia para destruir y socavar el testimonio del
Señor, pero como la iglesia de Cristo tiene la grandísima
promesa que las huestes del infierno no prevalecerán
contra ella (Mateo 16:18), Satanás no encontró mejor
forma para hacer daño que infiltrarse en
la iglesia en los primeros siglos, y utilizó
iglesias en vías de apostatar que terminaron
uniéndose con el estado romano, trayendo
a la existencia un híbrido religioso que trajo
dolor, persecución, y muerte. Esta iglesia
estatal abandonando el poder de la espada
del Espíritu se ciñó con la espada de acero
del estado y el diablo la utilizó para dar
comienzo a la más sangrienta persecución
que el mundo ha conocido para exterminar
a todo aquel que diera testimonio de la fe
evangélica como el Nuevo Testamento lo
enseña. Perseguidores religiosos no pueden
calificar como la iglesia de Dios, y Cristo mismo nos
establece un principio donde sólo basta identificar a
los perseguidos y a los perseguidores y sabremos cual
es la iglesia verdadera y cual la falsa. Este es el
principio de persecución: “Si a mí me han perseguido,
también a vosotros os perseguirán…” (Juan 15:20).

La iglesia católica persiguió y ejecutó a
anabautistas por cientos de miles en el transcurso
de la edad media, bajo cargos de herejía y sedición,
porque protestaban en contra de las desviaciones y
excesos de la iglesia estatal. Sus propios historiadores
son testigos de este genocidio. El mismísimo Cardenal
Católico Hosio describe la valentía y determinación
de esta gente: “Si no fuera por el hecho que los
Anabautistas han sido dolorosamente atormentados
y pasados por cuchillo durante los últimos
1200 años, serían más numerosos que todos
los reformadores...Si la veracidad de una
religión se ha de juzgar por la presteza y valentía
que uno de cualquier secta muestre en el
sufrimiento, entonces la opinión y persuasión
de ninguna secta puede ser más veraz y más
segura que aquella de los Anabautistas, pues
no ha habido ningunos durante estos 1200

años pasados que hayan sido más castigados, o que
hayan sufrido más gustosa y firmemente, y aún
ofreciéndose para el castigo más cruel, que este pueblo”
(El Cardenal Hosio, Cartas Apud Opera, págs.
112,113).

“El papa Inocencio III predicó una cruzada en
contra de los Albigenses … la hueste de los cruzados

en contra de los Albigenses se elevó a más de
300.000 combatientes” (véase Albigense,
Diccionario Enciclopédico Sopena, tomo 1,
pág. 143). Doscientas mil personas murieron;
60.000 en una sola ciudad. Alrededor de un
millón de Albigenses fueron básicamente
exterminados por las cruzadas en un lapso
de 20 años.

No obstante, Dios preservó un
remanente que huyó de estas persecuciones
a los valles del Piamonte, donde fueron
conocidos como los habitantes de los valles
o Valdenses. Ellos preservaron la antorcha de
la verdad por siglos y fueron genéricamente

conocidos como anabautistas, estigma ganado por
rebautizar a aquellos que salían del catolicismo y
después del protestantismo para unirse a ellos.

Mil trescientos años de persecución y muerte
es el legado de este sistema religioso, y cuando se
desgastó, vino la Reforma Protestante que dio la falsa
impresión inicial que las cosas iban a cambiar, pero
lo único que se hizo fue cambiar de lugar los muebles
en el mismo barco, y continuar con la misma visión
sacralista de la iglesia, la persecución, y la coerción
de la conciencia. Los actores, en vez de unirse al
remanente apostólico, se atribuyeron la prerrogativa
de empezar sus propias instituciones cristianas,
dejando un mal ejemplo que muchos han imitado, y
que tiene la credibilidad de la fe rayando en cero.

No dejemos que el diablo nos confunda con
sus imitaciones de iglesia. Tampoco dejemos
que el diablo nos robe el privilegio de servir
en una auténtica iglesia del Nuevo Testamento,
y por esto lo invitamos a estudiar los principios
más sobresalientes de la eclesiología del Nuevo
Testamento para que le sea una guía para
identificar las iglesias verdaderas de aquellas
que simplemente dicen serlo.

Existe un
principio

bíblico que nos
ayudará

a identificar
la iglesia
falsa de la
verdadera

Desenmascarando
las Obras de

SATANAS


















